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Este, Hipólito j Julián, 
Báncliez los tres, son tres ptmtot 
qus aunque separados van? 

fuero a juntos. 

Ni aplaudí ni lie censurado 
<sl que se hayan desunido: 
éilos sabrán si han ganad® 

o han perdido. 
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IMPORTANTISIMO 
Acabamos de poner á la-venta al precio 

de UNA PESETA el retrato de JPonclano Diaẑ  
quinto de la colección, que creemos no 
desmerece de los anteriormente publi­
cados, de enyo exacto parecido nada de­
cimos despnés de lo que la prensa en 
general lia expuesto. 

Los de Lagartijo, Frascuelo, Guerrita y Gallito, qxxe 
forman perfecto pendant con el anterior, 
seexpenden también al mismo precio. 

Tenemos en cartera, para publicarlos 
snceslvamente, los ñ a Espartero y Mazzantl-
nl, de ignal clase y tamaño qixe los ante­
riores. 
" A los corresponsales bacemos el por 
lOO de descuento, y previo envió de nna 
peseta por cada ejemplar remitimos 
francos de porte á nixestros snscripto-
res en provincias los retratos qne soli­
citen. 

A. todos los qne se suscriban por un año 
al «Toreo Oómico» regalaremos el de Sal­
vador Sáncbez, Frascuelo. 

Puntos de venta: en esta Administra­
ción, y en el Kiosco Nacional, plaza de 
Pont o jos. 

En el kiosco de publicaciones estable­
cido en F»aris, se -venderá nuestro perió­
dico al precio de 15 céntimos. 

W 

E l día qu» la Iglesia dedica á la memoria de los difuntos lo empleamos 
nosotros también en el mismo asunto visitando las casas de los muertos. 

iQué de recuerdos acudieron á nuestra imaginación pensando en 
los pocos buenos que en el mundo han sido! 

Toreros, se entiende. 
Y como es natural, hicimos comparaciones entre muertos y YÍTOS, re­

sultando éstos tan pequeños como puede suponerse. 
Montes, Redondo, Cuchares, Casas, Domínguez . 
Fabrilo, Tortero, Cáchela, Zocato y Lesaca. 
•(Cuánta maest r ía , cuánto arte en el primer grupo! 

¡Cuánta ignorancia, cuánto desastre en el segundo! 
Sin desear el mal de nadie, pensamos (y creemos que cuerdamente) 

que bien podía Dios haber dispuesto las cosas al revés, ó por lo menos no 
habernos llevado á los primeros para enviarnos á los segundos. 

¿Y el arte? ¡Pobre arte! Muerto hace tiempo, é ignorando el sitio dón le 
su sepulcro está enclavado, mentalmente le dirigimos las frases siguientes: 

Vencido por los golpes continuados 
que unos y otros te dieron fieramente, 
concluyó tu reinado malamente 
al morir los maestros afamados. 

¡Pobre arte! Cobardes y menguados 
te hicieron en el polvo hundir l a frente. 
Mas tu recuerdo vive eternamente 
entre aquellos que son aficionados. 

Hoy tu puesto le ocupan los chpncletas 
que, haciendo competencia á los Medranos, 
cobran miles y miles de pesetas. 

Descansa en paz, perdona á los villanos 
é incrépalos conmigo así:—¡Maletas! 
¡Todos en él pusisteis vuestras manos] 

* 

Hemos perdido la cuenta de los millones de coletas que en busca de 
percal levantan el vuelo con dirección al Nuevo Mundo; pues tantos son 
que de buena fe creemos que no van á encontrar toros bastantes para sus^ 
cr ímenes taurinos. 

(Háganse las excepciones posibles, que son pocas.) 
Los periódicos de allá publican las relaciones haciendo algunos comen­

tarios, que en verdad favorecen muy poco á los alistados; pues dicen, y con 
razón, que con la gente que se les cuela por las puertas se establece una 
variación sobre lo mismo que no hay más que pedir. 

»Todo lo que no sea—apunta un colega—traer gente aquí desconocHa-
pero buena, es perder lastimosamente el tiempo. ^ 

Lo que traslado aquí para regocijo y satisfacción de los emigrantes. 
¡Méjico, Méjico! ¡Cuánto te debemos, y qué de favores nos haces a d m i ­

tiendo á nuestros muy amados hermanos, j o r parte de Adán! 

Siempre los buenos aficionados, ó que por tales se tienen, han preferido-
la barrera á otra cualquier localidad con objeto de apreciar mejor la eje­
cución de las suertes, echar un parrafito con los maestros, soltar dos leñazos 
a l toro que pasa la l ínea divisoria, etc. 

Pero, caballeros, preciso es convencerse de que es necesario renunciar á 
tanta belleza en vista de los lances graves á que están expuestos los u s u ­
fructuarios de la citada localidad. 

Aun recordamos que el estoque despedido por un toro que trataba de 
descabellar Cuatro-Dedos (en A v i l a nos parece que fué) descabelló en torla 
regla á un espectador de barrera, que no dijo oxte ni moxte. 

Infinitos son los golpes de mayor ó menor cuant ía que estoques y puyas 
han dado siempre á los barreristas, y recientemente en el Puerto de Santa 
María un toro, «al derrotar, despidió el estoque, yendo á clavarse en el pe-
cho, y en su lado izquierdo, de uno de los espectadores que ocupaba el 
asiento delantero n ú m . 123. E l infeliz fué trasladado á la enfermería , y,.. 
s e g ú n el dictamen facultativo, la herida es de gravedad.» 

E n vista de todo esto, desde ahora presenciará siempre las corridas des ­
de el tejado 

HILLO-PEPE. 

¡MILAGRO! ¡MILAGRO! i 
L o que relatar intento, 

lector, en este momento 
apelando á m i memoria, 
no tiene nada de cuento 

i 
y tiene mucho de historia. 

En una hermosa ciudad 
de la alegre Andalucía , 
un matrimonio vivía 
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llano de felicidad, 
satisfacción y a legr í a . 

Jamás se l legó á turbar 
la paz en aquel hogar, 
y aunque el caso ea muy ex t raño , 
-al matrimonio en un año 
nadie le oyó regaña r . 

Pero l legó el día fatal, 
ea que, como es natural, 
el fruto de bendicióo 
de aquella dichosa unión 
tomara forma carnal. 

E l buen mando, gozoso, 
á la \ez que tembloroso, 
al comadrón fué á buscar, 
el que acudió presuroso 
»us servicios á prestar. 

Cuando á la casa l legó, 
y vió cómo se encontraba 
la enferma, el gesto torció 
y á todos les advir t ió 
que nada bueno esperaba. 

E l pobre esposo, alarmado 
al ver en lau grava estado 
á su adorada mujer, 
y a no sabía qué hacer 
y andaba t«do asustado. 

Mas como el hombre quer ía 
apurar todos los medios 
que á sus alcances tenía , 
buscó entre otros remedios 
la ros i de Alejandría, 

que, aunque es muy acreditada, 
v está muy recomendada 

por l a gente religiosa, 
all í no sirvió la rosa 
lo que se dice de nada. 

E l hombre, sin dilación, 
recurr ió á la devoción 
del buen San Ramón Nonato, 
del cual tenía un retrato 
dentro de una habi tación. 

Vertiendo copioso llanto 
le pu!«o una luz al santo, 

Fiidienflo que á la paciente 
H diese un parto corriente 

sin hacerla sufrir tanto. 
Y así fué, pues al momento 

puso fin á tanto susto 
un feliz alumbramiento, 
naciendo un niño robusto, 
y el marido, muy C( ntento, 

que era un milagro creyó 
de aquel San Ramón bendito, 
y al cuarto fué derechito, 
en donde, se t rrodilló 
completamente contrito. 
Mas fué un milagro camelo, 
pues cuando rezando estaba 
y dandogracias al cielo, 
vió que la luz alumbraba 
¡al retrato de Frascuelo'. 
Y e s que pre^a del espanto 
la criada, con temblor, 
al mandarla su señor 
poner una luz al santo, 
¡se la puso á Salvador! 

M. SERRANO GARCÍA "VAO, 

C O N S U L T A 
Como uno por fia es un hombre público, lo mismo que el S í g a s t a ó que 

el Guerra y Marina, no puede librarse de jue le pregunten cosas de la fa-
•^urtá ó de consultar las personas del ramo á los aficionados. 

Que los hsy de éstos que preguntan más que ua inglés en Andalucía 
Porque un picador del reino y colonÍHlea me ha dirigido una consulta 

para que yo le «uniforme» ú informe ú lo que sea, al táuto de la suerte de 
varas, sus nombres, su pasado, su presente y su porvenir. 

«Miste, Sen imien¿os — me dice con ol debido respeto como ustedes ven — 
es preciso que uÉfced se interese por la clase y haga algo, aunque sea de 
pluma, en beneticio del arma de c h a v e r í a taurina. 

• Usted ya sabe cómo estamos y lo que merecemos. 
>Yo soy un picador como hay pocos, ¿s ibe uste.d^ de los que entramos 

por derecho y nos reunimos manque sea con cui lquier amigo. 
»Ya sabe usted que el ramo de pie* lores es el mis ilustre de los del to­

reo, si se tiene eu cuenta su historia y el pers nal que h i melitao, d igá­
moslo así, en este arte del saber v i v i r hummo y vicepersa. 

> ¡Un tiene usted, ó ahí es tán , por lo menos, el J i d , el Carlos I V y el V , 
y el Coriano y otros de la primara nobleza de líspaña. todos picad «res. 

»Ya sabe usted que nosotros ó nuestro* antipas idos usaron «don» como 
personas decenios, ; egún queda dicho, y qu i fueron muy distinguidos, 
mientras los diestros p -atonas eran n^ide puco minos . 

• Pues bien; que yo doy de barato que nuestros primaros picalores fue­
ran más mejore Í que nosotros, lo cual que no pue le se •, porque se aa ade­
lantado eu todo y eso sería como decir que la clasa da picadores es una ex­
cepción de las persun s civilizadas. 

»Poro que lo mismo pudieran decir de los mataderos y no lo dicen a s í , 
ó por lo meaos no manifiestan que lo creen. 

J-UU matador de toros despabilaba en otro tiempo seis y ocho toros él 
solo entre mañana y tarda, y aun alguno mis en corridas de lujo, y cobraba 
el hombre sus cien pesos para él solo y sin mis gratificación muchas veces, 
y cuando le gratificaban era con una onzu de oro cuan-lo más. 

»¿Y sabe usted lo que mataban, señor S ntimientos, aunque les estuviera 
mal el decirló? Pues elefantes de ocho años y cuarenta arrobas, que sabían 
más que covachuelistas de aquelloa. 

»Y vea usted ahora, que los toros de más respeto y consideración social 
apenas han cumplido los cuatro años, y pesan sus veinticinco á treinta arro­
bas contándolo todo. 

»Y no hay mntador. siquiera de mediocart^l. que no cobre por matar dos 
loros de esos nueve ó diez mi l reales, cuando menos, y diez y nueve y veinte 
y cuarenta mil si la empresa se deja querer 

• Como usted ve, señor Sentimientos, no hay regla n i de tres, n i ley, n i 
just icia en el reparto. 

• Un matachiuches de ahora, de esos que alternan por recomendaciones 
del cuerpo diplomático ó por influencia dei rey de Suiza, y de gratis por la 
cusa de socorro de la ecrpresa, cobra, cuando le pagan, más que Cosliüaras 
y Romero y otros en aquellos tiempos 

• Sormentc los picadores continuamos plantaos en el mismo dinero, y a l ­
gunos en menos. 

• ¿Y qué es un picador, señor Sentimientos^ 
»El argumento del drama, el alma del toro, como quien d ice . 
>Si castiga usté á los toros y no entrega caballos, sa piensan algunos 

aficionados que va uno á partir con el coutratista. Un guasón me chiyaba 
una tarde porque no entregaba los animales: 

»—¡Anda, que ya se ve que vas amontao en arguien de tu familia s igún 
le cuidas! 

• Que hay aficionado en el público á quien le gusta ver cómo nos revien­
tan los toros. 

- A unos matadores les gusta que apretemos, y á otros que nos dejemos 
voltear, pa entrar eyos al quite y ganarse las parmas, mientras que nos­
otros nos yevamos 1 iS talegas. 

• Por otra parte, si us té cumple y castiga, sale el ganadero diciendo que 
por mor de faltar 1* propina le tiramos á los toros. 

• Y otro dice que no nos arrimamos 
• Qun para echarse á picador se necesita ser santo ú poco menos. 
• ¿Pues y cómo nos amontan á los nuevos esos contratistas desalmaos? 

• Que tarda uno en presentarse en el salón de sesiones, multa . 
• Que no arrima la puya ocho veces por segundo, como si picara p.l vapor 

ó con máquina de coser, murta der presidente. 
• Que se cae uno, murta. 
.Que se le cuela un toro y pa no dejar que mos suicida sa le pone el palo 

y se coge los baj s y se raja, murta. 
• Por fin, que pa verse así vale más morirse, Sentimiento*. 
•¿Usted no cree que se podía decir algo de esto en las Corte»? 
• Miste, que lo menos que jasemos por la patria en toda corrida, «a salir 

pa que nos rajen y nos envuelvan en pañales con árnica , como á los c h i ­
quil los. 
i »¿No habrá siquiera a lgún picador en el Congreso ó en el Senado quo se 
nterese por nosotros? 

»Si usted pudiera hablar algo en esos establecimientos, otra cosa ser ia . 
• Hága lo usted por su salú. . . Desótera.» 
Conque yo voy á ver si puedo un día subir á Iji tr ibuna pa leer arguna 

cosita respetiva y mejorar la cría ó la suerte de varas en lo posible. 

SENTIMIENTOS. 

G E N T E M E N U D A 
—¿Qué haces aquí? 

—Pus estoy 
esperando al Marmoleja, 
porque me ha dicho &rabiel 
que vende una papeleta 
¿e un capote, y voy á ver 
si le hago una changa güeña. 
—¿Changa? ¡Sí! Tú te has pensao 
que ése es a l g ú i primavera, 
que ha llegao esta mañana 
en el tren corto de Cuenca. 
—Esas son figuraciones' * 
tuyas. No es que yo pretenda 
tomarte de primo, ¿entiendes? 
Me cosía que él no torea 
y que tiene en peñaranda 
ese capote de brega, 
y antes que otro se lo l leve, 
ó pase el año y se pierda, 
se le compro. Me parece 
que no es ninguna acción fea. 
— Güeno, hombre; no te acalores 
que te van á dar viruelas. 

— S i es que tenéis cada cosa 
que le azaran á cualquiera. 
—¿Y ya no vas al taller? 
—¡Anda el otro! ¿Ahora te enteras, 

Ír hace yaque no trabajo 
o menos semana y media? 

A'o, que ya estoy reventao 
de andar con las herramient as 
hecho un burro todo el día 
pa sacarme dos pesetas. 
—¡Oye!... ¿y tu padre, qué dice? 
—Que haga lo que me paresgu; 
pero que meande con ojo 
y escape de que él me vea, 
pus si me visto de corto 
y casualmente me encuentra, 
á m í y al que esté conmigo, 
mcisime más si es maleta, 
nos diña sin avisarnos 
dos trompis que nos revienta. 

—]Su tnadre!... Fus me las guillo 
por si acaso se prestnta! 

MIGUEL TOLEDANO. 

TIPOS D E L N A T U R A L 
Entre las diversas clases de aficionados que existen, hay una, y no es 

la menos abundan'e, que por lo original merece toda nuestra a t e n c i ó n . 
Me refiero á los que (según ellos) nunca van á los toros por su propia 

voluntad 
A todas las corridas asisten sin perder una sola, y, sin embargo, siempre 

hay alguna circunstancia, a l g ú n compromiso ineludible qua contra su vo­
luntad les obliga á asistir. 

í.'onozco á un señor, abonado á tabloncillo hace infinitos años, «1 que 
no ha pdrdido una sola vez el derecho á s u localidad, la que ocupa todas las 
corr idis en compañía de un niño de unos trece años, hijo suyo. 

Pues, señor, que lo encuentra uno por la calle y le pregunta: 
—Adiós, D. José . ¿Va usted á los toros? 
Ya se sabe la contestación: 
— Hombre, po>- acompañar al chico. 
—Pues usted, si mal no recuerdo, de soltero se volvía loco por la fiesta 

y ten ía gian amistad con los toreros. 
— «í, es verdad. De joven tuve gran afición; pero hoy se me acabó com­

pletamente, y si no fuera por el chico no ir ía á ninguna corrida. 
—¿Luego el niño tiene afición? 
—•Qh! por demás Si dejara de llevarlo á una sola corrida, de un be­

rrinche reventaba. És una locura, ¿verdad, Pepito?—pregunta D. José a l 
niño para dar más autoridad á sus palabras. 

— L o que dice mi papá—contestó Pepito á semejanza de aquella señor i t a 
de E l gorro frigio. 

Pero á mí me consta que no hay tal afición por parte del chico, pues, 
por ei contrario, dotado éste de un carácter t ímido y sensible, profesa ho­
rror á las corrid«s, á las que sólo va obligado por su padre, que por tener 
con él una tapadera, á fuerza de amenazas y aun de coscorrones le obl iga á 
acompañar le . 

Cierto día quf: se daba una corrida con gran entusiasmo esperada pol­
los aficionados, y á la que D . José, s egún costumbre, censaba asistir «por 
acompañar al chico», tuvo la desgraciado q u a é s t o enfermara. L a cosa, s i n 
revestir gravedad, fué lo suficiente para que no pudiera salir de casa el 
muchacho. 

¡Qué si tuación la de D . José! De seguro que, á ser poeta y tener gana de 
improvisar, hubiera escrito una desesperación que hubiese dejado t amañ i t a 
á la da Espronceda. 

—No, pues yo sin corrida no me quedo, y lo que es solo tampoco v o y . 
¿Qué opinarían mis amigos si me vieran i r solo? Dir ían que lo del chico es 
una papa ¡Maldita sea mi estrella! 

Y D. José pateaba y derribaba muebles, y rompía cacharros, obligando 
al vecino de abajo, que era el dueño de la casa, á mandarle un aviso. 

L a hora de la corrida se acercaba y la solución del problema no se v e í a . 
¿Qué hacer? 
Lo que cavilaría D. José no lo sé; lo cierto es que por la tarde estaba en 

la plaza ocupando su localidad acompañado de un n i ñ o . ¿El suyo? d i r án 
ustedes. No, señor; el de un amigo, á cuya casa fué D. José á convidarle, 
para excusarse con que un amigo quo no podía asistir á l a corrida le enco­
mendó á su hijo, y que él , por no desairarle... 

También hay otra clase de aficionados que van á los toros por voluntad 
propia, pero solamente por pasar el rato. 

— Y o sólo voy á l o s toros por distraerme, porque es el único sitio donde. 
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rran Dios, morff íarjovéñílQuiéia diría riainadolo mismo que arpa yiej 
que toda aquella hermosa lozanía X^ í lo r i da sociedad. Su queja 
habla de acabar de aqueste modo? rfP1 
iTodo perdido, todo! ^ 

¿te 4 la vez en varios puntos, 
nsea los cadáveres difuntos*. 

í .^ . ' í ; . -» ' . . / .^ . 
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«i Hieu no me divierto, tampoco me aburro—iecía á aus 'amigos el resps-
table D. Severo;—voy al teatro, me abarro soberanamente; voy á paseo; dos 
cuirtoa de lo mismo Al menos en los toros, si son éstos buenos, no me 
aburro. Permanezco insensible, sin entusiarme ni indignarme lo más mí­
nimo, y así paso la tarde, indiferente. 

Como no me costaba ningún trabajo creerle, le creí. 
—-Vaya un hombre feliz—me dije,—que permanece insensible ante las 

latas que nos arriman hoy día toreros y empresarios. Verdaderamente le 
envidio. 

Mas una tarde en que un piquero, según hoy costumbre corriente, abrió 
á un magnífico toro un ojal todavía más magnífico, y el público enfurecido 
silbaba y apostrofaba al aprendiz de sastre, vimos con gran asombro todos 
cuantos conocíamos á D. Severo que éste, de pie en su asiento^ y no con­
tento con quedarse sin voz á fuerza de tanto insultarle al piquero autor de 
la fechoría, cogió la silla que ocupaba en el rellano y la arrojó como quien 
arroja un cigarro sobre el factdor del entuerto. 

¡Crea usted en impasibilidades! 
F. LLOVERA. 

M O R A l _ E J A S 
Un alcalde que había en Matamoros 

afilaba los cuernos á los toros; 
y otro alcalde que había en Alcañiz, 
¡Ws, ras! se los cortaba de raiz. 

En cuestión de pitones 
hay muchzs y diversas opiniones. 

Por coger la divisa un mono sabio, 
siete cornadas se ganó en un labio: 
y á otro, por arrancar dos rejoncillos, 
ol toro le deshizo los tobillos. 

Está ya muy prohado y muy sabido, 
que el loro siempre fué poco sufrid-c. 

. Un toro de la tierra, 
mató treinta caballos y una perra 
y otro toro andaluz, 
cuatro casas t iró con el testuz. 

¿Ves, \oh\ lector amado, 
cómo el toro no está civilizado? 

E l maleta Bicoca, 
l impiaba los estoques con la boca, 
á la vez que el Francés 
los dejaba brillantes con los pies. 

Los hay muy alcornoques, 
hasta en el modo de limpiar estoques. 

ANGEL JORSO BARBER. 
Toreando novillos en Chinchón, 

sufrió un aficionado un revolcón; 
y matando Frascuelo un buey marrajo, 
un puntazo sacó en el vientre bajo. 

Para no ser cogido, 
no hay como torear desde el tendido. 

A . DE L A R l V A . 

E l Fuego de San Telmo— Saínete lírico en un acto, letra de losseñores 
Arniches y Cantó, música del maestro Brul l , estrenado en el tea­
tro de la Zarzuela el 23 de Octubre de 1889. 
E l éxito de esta obra ha demostrado una vez más que con asuntos ya 

tratados, si se presentan con novedad, s i l picados de chistes de buena ley y 
aderezados con una inspirada partitura, se pueden lograr triunfas en la"es-
cena. De las cualidades antedichas goza el nuevo saínete y además está 
realzado con una bonita decoración nueva y una ejecución ar t í s t ica muy 
cuidada, con todo lo cu-.l puede, y desie luego as í ' será , proporcionar g lo ­
r ia y dinero á los que en él han intervenido. 

X 
Olé í ey í^a—Jugue te cómico lírico en un acto, letra y música de don Jul ián 

Romea, estrenado en el teatro de Eslava la noche del 26 de Octubre 
d.6 1889, 
No encontramos justificado el entusiasmo superabundante con que la 

claque y algunos amigos han querido recibir el juguete nuevo; es una obra 
discreta nada más y que queriendo castigar el flamenquisimo, incurre en 
él , aunque otra cosa crean los devoti. 

X 
Pedidos á cwe/Tía.—Saínete lírico en un acto, estrenado el 26 de Octubre 

de I8b9 en el teatro de Apolo. 
E l aplauso que á cuenta de su saínete pidieron los autores, no fué conce 

dido por el públ ico. Estamos en malos tiempos para dar nada á cuenta 

X 
J W o d e / W í a s . — J u g u e t e cómico en un acto, or iginal del señor Flores 

García , estrenado en el teatro Lara el 26 de Octubre de 1889. 
E n este juicio las costas se han declarado de oficio y el autor ha conse­

guido sentencia favorable, gracias á los chistes de su obrita 
X 

Entre pareníesís .—Comedia en un acto, original del señor Echeffaray 
(D. Miguel) estrenada en el teatro Lara el 3! de Octubre de 1889 
Como argumento, el de la obra es flojo, ¡pero muv flojito! L l ega á puer­

to de salvación sin embargo por los recursos escénicos del autor. No deben 
satisfacer mucho triunfos así á un autor de la talla de éste , 

X 
O B \ N CIRCO DE COLÓN.—No nos habíamos equivocado en nuestro ante­

rior juicio ôbre la impirtaacia y ventajas que habían de traer p-ira el 
mismo público los beneficios de esta semana. Cada uno h i constituido 
un lleno y en la parte artística una s<sión notabilísima de ejor-

cicios escogidos. Mlle. Maestritk, Mr Hexmore, la troupe Concha Redon­
do y la orquesta húngara han echado el resto. Pero la wiwdad de estas 
funciones, que atraerá á Colón á la i aficionados puros, es la gran batuda, en 
la que los saltadores de la compañía llevan á cabo un verdadero pugilato 
de aífilidad con los mortales, dooles y de costado. La gran batuda es la 
gran atracción. 

X 
TBA-T'to 'BJSVPAOXJ. —GOVLIZI Alcalá* de Zalamea—abre sus puertas el coli­

seo—que ha reforzado su compañía —formando un cuadro bueno, muy bueno. 
—Cuenta con Calvo y Juli n Romea—para comedias de cierto género:— 
para dramas cuenta con Vico,—quo es en la escena siempre el primero:—-Y 
por si fueran pocos los dichos, - e s t á Fernández, aquel buen viejo—que re­
presenta toda una época—y que es del tiempo da sus sombreros.—Si con 
t-al cuadro nuestro teatro—en sus funciones no cuenta llenos,—es que el 
buen gusto hahurdo por siempre—y entre nosotras el drama ha muerto. 

CIRCO DE PRICE.—Car'«e/t arriba,—Car^.e^ abajo,—pero lo nuevo—no 
hay que nombrarlo.—Siga la empresa—con su trabajo ~y da su e m p e ñ o -
va tendrá el pago. 

X 
TEATRO DE NOVEDA.L>ES.—Nos ha dado el Tenorio—por grande nove­

dad,—veremos lo que ahora—por nuevo nos dará.—Sino cambia de rumbo— 
en muy breve será—el grande cjliseo—tertulia familiar. 

LGDO. SEVERO. 

TOROS EiNÍ PROVINCIAS 

M A L A G A (1) 
A las tres aparece el presidente D . Melchor Herrero, hace l a señal y 

sale el primero, d i Muruve, negro meano, hormigón y de mucha romana. 
Por huir de los picadores y de los capotes D. Malchor le c o n d e n ó con 

fuegos artificiales. -
Juan castiga c n un palo caliente y el toro salta por la ochava del 1, 

destrozando la barrer?. Vuelto á la plaza, termina Juan con un par des­
igua l y Autolín con uno bueno. Palmas. 

Lagartijo pasa d"S veces en redondo, uno alto y uno natural, para un 
pinchazo, ar rancándose desie lejos á paso de baaderillas. O^tio pases más 
de varias ca tegor ías y deja media estocada delantera, ti-andose como la 
vez anterior y ayudado de toda la cuadri l la . Seis pases m á i y un pinchazo 
en idéntica forma. CÍUCJ" pases cou la derecha y media e s t ó c a l a a r rancán­
dose desde Córdoba. (Sipfue ayudado par la cuadri l la . ) Dos pases con la de­
recha, sufriendo ua acosóa. Dos pases naturales y otro acotón. T i ra la pun­
t i l la (palmas). Media estocid i orejera, t i rándose mal . Otra media estocada 
baja. Un pase con la derecha y un pinchazo á la media vuelta, y ayudado 
nuevamente por la cuadrilla E l toro se se echa y lo remata el puntillero á 
la primera. (Algunas palmas y pocos j itos.) 

. Segundo, era de Barrionuevo; vestía traje talar, era de buen volumen y 
de menos libras que el anterior. Tomó tres puyazos por dos caidíts y un 
caballo muerto. Lagart jo ea el único quite pierde el capote. 

No hubo nada notable en'los tres pares de palos que le colocaron los 
muchachos. 

Torerito, por no ser menos que el maestro, pasa nueve veces con la de­
recha, dos con la izquierda, y ayudado por toda la cuadrilla y por Lagartijo, 
desde el callejón larga un pínch-izo desde lejoi y á paso de banderillas, y 
una estocada en igual forma, que hizo doblar al animal . (Palmas.) 

Tercero dé D. Rafael Molina. Era negro. 
Nueve veces embist ió á los picadores (música para desagraviar al maes­

tro) y solo cuatro le tentaron el palo, pues las garrochas andaban por el sue­
l o . ¡Qué ignominia! 

Los muchachos le adornaron con tres pares de palos, 
E l maestro, ÍSCOafianza, previos siete pasas con la derecha y natu­

rales, se arranca Ti.di.de honesta distancia con media estocada que t e su . t ó 
buena. Cuatro pases más y descabella á la primera. ( A l g u .as palmas.) 

Cu8.no, del Sr. Molina, de Córdoba, bueu mozo, de libras y abrochado 
dé cuerna, vistiendo de golondrina. 

Aguantó cuatro puyazos de J m m r i t o y compxrsa, y sin más coinciden­
cias salta por la ochava del ;í 

Es castigado en palos con tres paros y medio, y Antol in es cogido y vo l ­
teado ret i rándose á la enfermería, de la que vuelve con la cara veud ida. 

Toreriío, con mieditis, suelta trece pases, y desde lejos, con « ' paso 
a t rás y en suerte de banderillas deja media estocada caidita y una entera 
en idéntica forma. E l toro se echa y el puutillero lo remata á la primera. 

Quinto, de Barrionuevo, de pel« negro, abierto de cuerna. Aunque pica­
do de mala manera, aguan tó cinco pinchazos, sin n i n g ú n percance. 

Fué banderilleado con dos pares y medio. 
Lagartijo, el gran maestro, hizo una faena tan lucida, que quedará ar­

chivada en los anales taurinos. 
Dió un pase con la derecha, sufriendo un desarme. Otro pase con la iz­

quierda y sufre un acosón. Otro pase y desde su casa de Córdoba atiza un 
pinchazo á paso de banderillas, volviendo la fisonomía. Una estocada á 
fa atmósfera, t i rándose al callejón. Un pase y deja un pinchazo en el bra­
zuelo (Muchos espectadores abandonan la plaza.) Seis pases huyendo y me­
dia estocada t i r ándo le desde Meli l la . (Gran sinfonía de pitos.) Un pinchazo 
estando el toro en las tablas. Dos pases más y un pinchazo, volviendo la 
cara. Otro pinchazo á la media vuelta. Una pasada sin herir. Media estocada 
baja, á la media \ue l ta ( primer aviso á los 35 minutos). E l toro se echa y 

(1) No habiendo l leg ido hasta la fecha la reseña de la corrida verif i­
cada en aquella capital el 20 de Octubre (cosa de que á pr ior i nos inel «.a-
mos á culpar al servicio de Correos), y deseando cumplir de a l g ú n modo con 
nuestros lectores copiamos aquella corrida en extracto da nuestro colega 
E l Loro, de Sevi l la . 
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suelve á Vevanterse. La cuadrilla parlamenta con el toro y éstese decide á 
morir A manos del puntillero, que lo rematé á la primera. 

Pitos universales. Uno p©r uno vimos caer en esta faena iodos los timbres 
taurinos del gran maestro. 

Sexto, de Muruve, negro, buena estampa, muchas libras y hormigón 
del izquierdo. 

Aguantó seis varas á cambio de una caída. Jiw/writo es sacado de la 
silla y volteado, sin más consecuencia que sacar la cara como el tio Cani-
yitas! 

De los palos se encargaron los maestros: Lagartijo deja un palito al 
cuarteo y un parecito á la media vuelta y (¡tome usté música!) Torerito 
colocó das pares de palos. Palmas. 

Bejarano se despidió de los malaguefios propinando al animalito media 
estocada caída, una tendida entre cuero y carne v una baja á paso de ban­
derillas, después de veintisiete pases. 

RESUMEN 

El ganado, en competencia á cual peor. 
Lagartijo dt-sdichadísimo en todo. Siga el camino de Salvador, puee 

sus tiempos ya pasaron y deje paso á Rafael I I . 
Torerito estuvo hecho un principiante A la moderna y nada más. 
De los peones, Juan Molina y Antolín. 
Servicio de caballos, aceptable. 
Los picadores, á la altura del ganado. 
La empresa ha hecho de su parte todo lo posible porque esta corrida 

fuera mejor... paciencia. 
Caballos muertos en el corral, T. 
Hasta otra se despide de usted su corresponsal, 

P . B. H . 

PUERTO DE SANTA MARÍA 27 DE OCTUBRE 

Núra. "5, Canario, berrendo en negro, alunarado y corniapretado. Con 
poca codicia y desafiando tomó cuatro varas, por dos caídas y dos caballos 
muertos. 

Antolín puso dos pares al cuarteo buenos, y Velo medio al cuarteo. 
Lagartijo da catorce naturales, cinco cambiados y cuatro derecha, y un 

volapié bueno, escuchando muchas y justas palmas. 
Flamenco, negro lucero, bragado, g i rón v cornicorto, tomó diez varas 

con voluntad y bravura por seis ca íJas y dos caballos 
Jul ián puso dos pares al cuarteo y Malaver uno á la media vuelta. 
'•sporíero soltó media á volapié superior, un pinchazo lo mismo, y un 

volapié caído, precedidos de nueve naturales, once cambiados, sieté derecha 
y cuatro redondos. 

Calesero, berrendo en negro, capirote y botinero. Hermoso animal que 
con codicia, bravura y cabeza, tomó nueve varas, por seis vuelcos "monu­
mentales y cinco caballos 

Meló puso par y medio al cuarteo malos, y Antolín uno superior. 
Rafael dió cinco derecha, cuatro naturales y dos cambiados, para un 

magnífico volhpié hasta la mano, oyendo una ovación grande y merecida. 
Carr?7es, negro, bragado y cornalón, incierto y sin poder, tomó nueve 

varas, dió una caída y mató un caballo. 
Lolo colocó dos par^s al cuarteo, uno bueno y Valencia medio 
Es/artero dió l ~ con la derecha, cinco naturales, un pinchazo y una es­

tocada caída á volapié, estando valiente, pues el toro se hizo de sentido y 
le ayudó eficazmente Lagartijo. 

Virindolo, berrendo en negro, capirote y botinero, de gran presencia, 
per» blando, tomó seis varas y dió tres ca ídas . 

El Espartero le dio ciuco verónicas una de ellas buena y un farol tam­
bién bueno. 

Antes de tiempo hizo la presidencia la señal de banderillas, escuchando 
y con razóo lasiprotestas del público que lograron calmar los matadores to­
mando los palos. 

Espartero dejó uno y me'iio al cuarteo, bueno el entero y Lagartijo uno 
al cuarteo y uno al sepgo. 

E l maestro dió nueve naturales, siete derecha, uno cambiado, uno redon-
áo, un pinchazo y media á volapié superior en las tablas. 

A l dar el pinchaze saltó la espada, hiriendo en el pecho á an espectador 
que estaba en barreras. E l publico se impres io tó mucho coi. esta degracia, 
pues en los primeros momentos se creyó que la herida era muy grave, pero 
afortunadamente se dice no ofrece novedad. 

Cerró plaza Espejito, cárdeno oscuro, l is tón, de lámina preciosa y fino. 
Nos despidió /wparíero con tres pinchazos y medta á volapié superior, 

intercalados con diez naturales, tres cambiados, dos redondos y dos de­
recha. 

R E S U M E N 

Nuestra enhorabuena al Sr. Cámara por haber presentado seis hermosos 
animales gordos, finos y bravos; en fin, una buena corrida, sobresaliendo 
los toros segundo y tercero, que fueron superiores 

Nuestra enhorabuena también al maestro, que demostró que no en balde 
tiene adquirido este t í tu lo . Nunca hemos visto trabajar á Lagartijo con más 
conciencia En quites eficaz, y para matar sus tres toros, hizo tres faenas 
superiores. 

Espartero también estuvo bien y se ganó muchas palmas. Le tocaron 
los toros más difíciles, pero so los quitó de delante con mucha va len t ía y 
acierto. En quites superior y trabajando con fe. 

En banderillas y brega Antolín, que estuvo á gran altura. No en balde 
lo ha designado el maestro para sustituir al Torerito en su cuadri l la . 

De los picadores, Manuel Calderón en un toro, y Caro en dos. 
L a entrada muy floja. No comprendemos que los aficionados de esta pro­

vincia dejaran de asistir á una corrida de tan buen cartel, pero en el pecado 
llevan la peaiteocia, pues se han privado de ver la mejor corrida do la tem­
porada, que dejará recuerdo por mucho tiempo. 

EL CORRESPONSAL. 

Llevan seis magníficos torts del duque de Veragua para que sean lidia­
dos alternando con los del país. 

<E1 domingo, 3 del corriente, so verificará la corrida anunciada a beneficio 
del Bebe, inutilizado ea esta plaza en la segunda corrida de Agosto de IS&ü 

Los novillos proceden de una acreditada ganadería. 
La cuadrilla se compone de jóvenes cordobeses. 
Nuestro paisano el valiente banderillero Bartolomé Hernández se presta 

á trabajar gratuitamente en favor del Behe. 
El empresario de la Plaza de Toros, Sr. Aracil, no cobrará sus derechos 

de arrendamiento, siendo completamente ajeno á la organización de la co­
rrida. » 

Esta noticia la tomamos de E l Eco de Cartagena, el que, por cierto, no co­
rresponde con nosotros, puesto que en su número 8.390 copia íntegro A/i 
suplicio, artículo de Tabeada por nosotros publicado, sin tomarse la moles­
tia de advertir su procedencia. 

Esta será muy higiénico, pero está mal hecho, y tenemos la seguridad 
que E l Eco no repetirá la función. ¿Verdad, compaueroV 

Según la prensa mejicana ú l t imamente recibida, los toros de por allá 
han causado las siguientes lesiones: 

Arcadio Reyes, herida profunda, parte superior del muslo derecho. 
Juan Luz Recil las, cornada tercio superior del brazo derecho, llegando 

hasta cerca de la ar t iculación y dejando descubiertos algunos vasos y ner­
vios do la reg ión . 

Cayetano Lea l , Pepe Hil lo, herida en el vórtice del t r i ángu lo de Scarpa 
derecho regular, oblicua hacia abajo y adentro, de seis cent ímet ros de lon­
gitud; interesó la p ie l , tejido celular y aponeurosis, penetrando hacia arri­
ba y afuera hasta muy cerca de la espina iliaca y desgarrando en su t;ayec-
to el tejido muscular correspondiente. 

¡Y decían que en Méjico son de mazapán los toros! 

Hemos oído hablar de una corrida extraordinaria en la que l id iarán seis 
toros de Palha, Cara ancha y Espartero. 

Ignoramos lo que haya de cierto, y como rumor lo damos. 

E l activo y conocido empresario ü Víctor Fan dará en breve algunas 
corridas en la Habana. 

Lagartija y Mateito son los matadores escriturados, y hasta ahora sabe­
mos que están compradas dos corridas, una de Orozco y otra de Granja. 

B U Z O N 

N O T I C I A S 
Juan Ruiz, Lagartija, se embarcará en breve con rumbo á Méjico, llevan-

í o en su cuadrilla á Ramón López, muchacho muy conocido y apreciado en 
aquelh República. 

P . R S.—Madr id .—Pul i raeotándola un poquito, servi rá . Conque y a 
sabe usted. 

Cnícoíe.—Madrid.—La verdad es que yo uo sé si aquello es bueno 6 
malo, porque es ing lés puro. Véase la clase: 

Con la coleta que tengo 
y los toros que ma té , 
aseguro por mi fe 
que á mi familia mantengo 
con te, con leche y café. 

D H . M . de Y.—Barcelona —Dos gramos de. ton te r í a , veinte de sucio-
dad y diez de ignorancia ortográfica. Mézclese, ag í t ese y r e s u l t a r á Cogi­
das vacunas. 

D. .1. B.—Mégico.—Leída la suya, agradezco cuanto en ella me dice. 
E l 28 escribí . Siempre á su disposición. 

Ventapol ín .—Guipúzcoa.—Tonto que t é eres y mal que te escribes, 
pues. 

Parniereírt. —Excmo. S r . : " V . E . es de No vés ó le falta poco Por todo 
lo cual á V . E digo que aquello es muy malo ¡Pa que te enteres! 

D . P . Y . S.—Madrid. -Conformes. 
Cacaseno.—Madrid — Y cernícalo además 
D . * . S —Zaragoza.—A su tiempo se le mmdaron. Pero l a cuadri l la 

del capitán Mnnsi no se sacia. Remito de nuevo. 
D. A . F.—Madrid.—Algunos aprovecharé . Lo de forro, efectivamente 

fué errata que se escapó. 
Claridades.—Madrid.—Sobre eso sé ha escrito mucho, much í s imo . 

Además resulta muy corto. 

T E L E G R A M A S 
Castellón (3, 6 t.)—Toros Cortina malos: caballos 4. Boto 1.° 

y 2.° superior.—Otros 2 bien. Sin novedad.—Fedrico. 
Valencia (3 5,35 t.).—Saltillos superiores.—Caballos 14. Es­

partero superior matando. Superiorísimo toreando. Ovación 
continua.—Pinto. 

Valencia (3 6,30 t.).—Saltillos dando juego.—Caballos 9.— 
Esparteio superior primero.—Bien bregando.—Desgraciado bi-
riende.—Relance. 

Tipografía de Alfredo Alonso.—Soldado, 8.—MADRID 
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En botones eu^eriorea, 
valenciana zapatilla 
y capotes de coioreSj 
eamieas de las mejores 
y monteras de Sevilla, 

Tiene el surtido primero, 
que al verlo se vneive chocho, 
ae fijo, cualquier torero, 
Juan Eipollés, camisero, 
calle del Príncipe, ocho« 

T R A T O S 

E J E M P L A 

1 m s c o o E NCOADEKNADA 

L T O R E O C 

Contiene articulos doctrinales y humorísticos j y poesías de 
nuestros más distinguidos escritores taurinos; reseñas de las* 
corridas que se celebren en Madrid y provincias; noticias, 
anécdotas, telegramas, biografías, etc., y viñetas y caricatu­
ras taurinas de actualidad de los mejores dibujantes. 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 
TrtniesUe 1'75 peeetaa. 

l ixitvn). ] Semestre. 
< Año. . . . 
) Sematóre. 
\ Año 

ULTRAKAB T Esta^wno. . A ñ o . . . 
PECTI1CCÍA3. 

3'50 
6 
3'50 
6 

12 

P R E C I O S D E V E N T A 

ü n número del día, 10 CÉNTIMOS. Atrasado, 25. 
A los corresponsales y vendedores, UNA PESETA 50 CUNTI­

MOS mano de 25 ejemplares, 6 sea á SEIS CÉNTIMOS número. 
Las subscripciones., tanto de Madrid como de provincias, 

comienzan el 1.° de cada mes, y no se sirven si no se acom­
paña su importe al hacer el pedido. 
" En provincias no se admite» por menos d*- seis meses. 

Los señores subscritoresyle fuera de Madrid y los corres-
pOu.a iks . Jiarán aus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras 

de fácil cobro y sellos de franqueo, con exclusión de timbres 
móviles. 

A los señores corresponsales se les enviarán las liquidacio­
nes con el último número de cada mes, y se suspenderá el 
envío de sus pedidos si no hvn satisfecho su importe en la 
primera quincena delmeB siguiente. 

Toda la correspondencia al a ministrador. 
REDACCIÓN Y AJ UNI81 RACIÓN 

CALLE DE SAN VICENTE ALTA, 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar un sitio cén. rico para los señores quo no 

quieran molestarse en pasar ro; la Administración, hcmoe 
conseguido tener una sucursal de la misma en el FIOSGO 
NACIONAL, P L A Z A D E PONTE JOS, adonde ae recibirán 
Bubscripciones y anuncios, como también cuantas reclamacio­
nes sean necesarias. 

A LOS EMPRESARIOS DE V L k Ü J v E l O W l T 
Los que deseen conseguir á precios económicos car­

teles de lujo para las corridas de toros, tanto en'negro 
como en cromo, pueden dirigirse desde lué^ro á la Ad­
ministración del TOEEO CÓMICO en l a seguridad & quq^ 
dar complacidos. 


